
sso 
dnd como en los santo~. De~iemos serlo, y lo eerem•~. 
Bicnnvcnbrn.dos los qno tienen hnmbre de Pnntidatl, por
que ellos serán hartor; ePto eP, serán Pantos como Jo do
Fean, porque Pus miFmo~ rleFeos Ron voces con que cla
man al cielo, diciendo: Dios mio: has que séamos san
loa. Y su Magestad ha dicho: Pedir y recibireis. 
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Vamos ahora á ocuparnos do uno de los varones mns 
e~clareci~os que hn tenido el santo Colegio de Guadalupe. 

Tal era el veneruble P. Palron. Expondremos nue;tros 
datos sin alargarnos rnuC'ho y ,•in faltar á la integ1 iJntl 
de tan importante y fan agradable materia. 

El V. P. Fr. AguFtm Patron füé natural de Com• 
poPtela, poblacion comprehendida en la llamad11 Nueva 
Galicia, en tiempo del gobierno español, y que viene á 
ser ahora E,tado de Jalisco. 

Fué colegial de veca en el famoso Seminario Conci
liar el~ Guadalnjara. 
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l'iotúbame en el j6vcn e,tudinnlo clnros y muy mani

fiestos signos de un:i. muy rólida virtud, y de que el Se
ñor lo preparaba para que fuera un gran santo. 

Su retiro, rn silencio y su huida de las con versacio· 
11cs y reunioneB de rns rontemporúneo~, hacían qui es
tos le profornrnn un profundo reFpeto. 

El mismo muy respetable rector del Seminario, lo 
veía con distinguida considerncim,, y aun re.•peto; pues 
acaso preveía que el jóven Patron era un escogido del 
Señor. Tal ern el gran concepto que el superior tenia 
del virtuoso alumno, que cua11do algun estudiante in
quieto, falto de moderacion y tle juicio, tenia que Fnlir á 
la calle, hacia qne fuern al latlo del Fensato eótudiantc 
Agustín, para que aprendiera de este y se portara con 
rensatea. 

En las vidas de los .untos mas notables, leemos siem• 
pre que los qnc eran destinados por Dios para el minis
terio augusto del mcerdocio, su l\lagestad los adornaba 
de un profundo talento y de mm va,ta instruccion; do 
suerte que su carrera de letras em muy brillante. De 
nquí inferimo5 que hnbientlo rido electc, el P. l'atron 
pam un grnn prelado rcligio,o, un predicador del Evan· 
gelio y un gran judo, Dios lo adornó de mil luces int.e. 
lectualcs, y rn carrera de letrns fué luminosa. 

Apren<li ,Jas las letras humams y l:J. Sagrada Teologla, 
lo llevó el Stñor al claustro de Guadnlupe para perfec
cionarlo en la cienci,i de lo& rnntos. ¡Guadalupe ha si
do un Scmi1:ario de jmto,! ¡con rnzon! pues sn Preln-

""° '"'" d11., Dircctom, }faeslm y Madre, es la bell\sifim11 cria-
tura llamada Silla de la sabiduría. Sedes sapicntiae. 

El P. Patron tomó el hábito el difl 7 <le Marzo <le 1711 
y pasó el uño de rn aprobacion, de un modo muy e<lifi-

cante. 
Hizo rn profesion, y entonces subieron de grado su 

fervor y sus virtudes religiosa~ . 
Se distinguió extraordinariamente en la difícil virtud 

del silencio. Así Jo prueban los casos Figuientes: 
Un religioso que vivió con el V. P. Patron algun 

tiempo en una m isml\ celda, decía que todas sus pala
bras en todo ese tiempo no eran fino rnludar por la ma
!iann diciendo buenos diae compañero. Y por la noche: 

buenas noche. 
Caminando en el ejercicio E~nto de las misiones, Jo 

hacia á pié, y guardando un silencio profundo, pues se 
pasaban much~s horr.s ~i;¡ dr.cir ni unn soln palabra :i su 

compañero. 
Llegando :i las porndnF, entraba, dirijia un saludo y 

penonnecia F.Ín pronunciar otra palabra alguna. füto 
llenaba de asombro :i las perFonas que lo hospedaban, y 
se retiraban rcspetuornmente drjándolo enternmenie mio. 

Un mundano cxclnmnria: ¡insoportable vida! Pero no· 
es ad. EFRS alHins á quie!leS el Señor, por m sabidurla 
y bondad infinitas, da ern virtud del silencio, no llevan 
una vida triEte ni inrnportable. Ellas est:íu en un conti
nuo éxtasis, y toda su conrcr,acion es con Dios. J'i1oiics 
no hablaba una yez que postrado ar.te el Soñor, cien-
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b.i 111 cielo tod11 su 11lmn; y rn :!tfage,t11d le decia: ¿por 
qué clamns, Moi,es, y me das voces? 

Ved como el silencio, respecto de his criaturas, es una 
conversncion muy viva y elocuente con Dios. 

Ni ,e diga ~ue en e,e silencio tan ri¡proso se falta á. 
la caridad, á la ~ocinbilidad y á las ateuciones que debe
mos ni pr6jimo; pues esn virtud consiste esencialmente 
el evitar únicamente el hahlar cuando esto no es necesa-
1 io. Adem:.s, ¡cuánto no hablan,y con cu(mta elocuen
cia y persuacion, esas nlmas silenciosas! Ese gilencio 
es una voz muda que nos exhort& á acordarnos que Eo

mos de Dios y para Dioa; y qu6 hubienilo sido creados 
pam Hmar y ,ervir á su l\Iegestad en e.•ta vida, debe
mos ,iempre e,tar en su presencia, contemplando, en 
euanlo c~da uno pueda, nuestra nada y la grandeza di
vina. 

Debemos relleccionar tambien que son diferentes los 
caminos por donde el Señor conduce á las 11lmas d6ci· 
le•, á la cima de la perfeccion. Y no todo exige de 
todus. 
. No 110 crea que gl V. P. era adusto en el confe.•o
nario, en virtud de rn silencio. No, nllí hablaba lleno 
de dulzura, cuanto cm necernrio para consolar á las al
mas; pues que como hemos dicho ante~, la viitud del si
lencio consiste en hnblnr cuando lo exigen las circunstan
cia~, y callar cuando hablar no es necesario. 

En el púlpito. el V. P1ttron cansaba con solo su prernn
cil\ un no 1é r¡,¡,§ inexplicable. St1 pcr5onal lleno de dul-

I 
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im·a, ~u imponente h-nje religioso y su cn1cifijo emnbo
lado con la mano die~tra, ernn ya un 5ermon. 

Resoaaba luego la palabra divina en 11qucllo3 lábios 
que no se abrían sino para la gloria de Dios, y pam l" 
salvacion de las nlmas. 

Sus discursos · eran llcno3 do eruilicion, persu:i~ivos y 
de una uncionJ iuefable. Los pecadores se convertían, 
los justos se •. abrazaban mas coa la virtud . 

Fué de una paciencia asombrosa, y habiendo reeibido 
algunas veces motivos fuertes para perderla, la mantuvo 

inalterable siempre. 
Traia lo, ojos bajos, como quien decía: no <piÍero ver 

mas que ú Dios. 
Preciso era que tanta virtud fuera puesta no debajo 

del celemín, sino sobre el candelero para que iluminara á 
todos los do la casa. Dios quirn que füera el Prelado de 

Guadalupe. 
Su exeBiva humildad lo hacia creer que no empara 

desempeñar sa digno cargo, y con esta conviccion fué á 
orar, pidiéndole al Maestro uivino, le exonerara de la 
guardia nía. 

Su Magestad se le presentó personalmente, y con afa
bilidad le dijo: no son los religiosos lo~ que te h·in pues
to de guardian; soy yo quien lo he dispuesto asl. No 
te exonero de ese cargo que he puesto.sobre tus hombros; 
pero si te enseñaré el modo de gobernar un:i comunidad. 
Yo apareceré con tu fisonomía, con tu hibiLo y con tu 
aombre. Tú permanecerás in visible tí mi lado; y yo 

• 
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cielo, que haya ca.recido ~ de esa devocion. Seria un ali. 
surdo si hubiera fa.l santo ó tal justo. 

La Santísima Virgen es la puerta del cielo. 
Elfa. es la distribuidora :de las gracias del Redeµtor. 
Y San Fulgencio, San Alfonso Ligorio y otros Santos 

aseguran que sin María nadie llegl\ á Jesus: es así que 
sin Jesus no hay santidad, no h:i.y salvacion; luego, sin 
María no puede haber un justo, un santo. 

Nuestro V. P. Patron, pues, sin duda algun:\ fué un 

fervoroso amante. de María. 
Ese corn.zon que era hoguera del amor divino, no lo 

huijerá sido si no hubiera estado ese fuego alimentado 

con el amor purísimo de la Vírgen. 
Allá en el silencio que guardi;.ba este ju.~to, allá en el 

interior de su pecho, allá en el centro de su corazon y 
ea los senos de su alma pura; ardia esa llama que con
sume las imperfecciones, y perfecciona. 

Y la dulcisima María, que ama á los que la aman á 
proporcion del amor de estos, ¿cómo amaría al R. P. 

~atron, que tanto, tanto la amaba? 
¡Cuáles serian los coloquios, los favores y las visitas 

con que seria correspondido por la purísima Vírgen el 

amor de este su siervo guadalupanot 
Desde que el V. P. l\.fargil entregó las llaves del Co

legio á fa Santísima Señora, y la nombró Prelatla -per
pétua de esta santa casa, la tiernísima Madre fijó sus 
ojos en ella, y en ella puso su corazon para que perma
neaiera todos los dias. Desde entonces tuvo sus delicias 
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en es~r con los hijos de Antonio l\fargil deJesus; y dei .. 

<le entonces se ha empeñado en hacerlos santos. 
Las gracias que el Señor, su Hijo divino, depositó en 

sus ma.~os, las ha derramado sobre el Colegio de Gua· 
dalupe, con abundancia, con profusion; á torrentes. 

Y á torrentes y con profusion y abundancia las der• 
ramó sobre su fiel siervo y amante hijo el V. P. Pa
tron. 

Si no hubiera sido así ¿habria sido tan santo tan he~ 
r6ico en virtudes? ' 

¿El halló la vida? Si. Luego halló á Maria, esto es, 
la amó! Qui me inveniet, inveniet vitam. El P. Patron 
¿bebió en las fuentes del Seüor; tomó hasta sauiarse de la 
a~ua de la vida, que la Samaritana pedía á Jesucristo? 
Si. Luego fué devoto de María: Qui me inveniet ....... . 
hauriet salutem á Domino. 

¡Dichosísimo misionero! 
¡Cuán suave le seria la vida activa, y cuán dulce la 

contemplativa! 
¡Cuánta paz, cuánta alegría espiritual tendria. su alma! 
¡Cuán encadenadas las pasiones y cuán quieta y pura 

la conciencia! 
¡Con cuánta facilidad saldria bien de lail pruebas! 

¡cuán santa su vida y cuán ¡¡re9iosn. su muerte! 
Mas hablemos ya del tráneito uel Y. P. 
Postrado estaba en el lecho del dolor, y saturado de 

dolores desde la coronilla de la c::i.beza hasb. las plantas 
de los piés. 
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Ern una imágcn; no ya. de Job en el esterquilinio, 

si no Je; Jesucrii:to en la cruz. 
¡Con razon, pues, fué do los escogidos que hauian tl0 

ser conf armes con la i1nágcn del Ili.fo del Padre! 

Llegado babia la última. prueba, el úllimo crirnl, In. 

última purificacion. 
El cuerpo bendito del P. Patron era. un grano de trigo 

en el período <le 1n. putrefaccion. Era: preci¡u n¡;Í. Nisi 
gram1s f rumenti morimts fuerit ..... . 

E¡;e cuerpo ei:taba corrompido y exhalaba un fotor in• 

Eoportable. 
Los miarn1as corrompí.los saturaban la. atm6Efera y 

corrian por el claustro como el nirc nociYo de una pe8tc. 
El P. ]'r. Antonio Zervera r¡ue adstió al V. moribun- • 

do, y qne era sujeto que poirnia grandes conocimieutos 
en medicina, EO empeífaba en q_uc se prepara¡;o el rnpul
cro para. que al e~pirar el P. Patron, fue!'e lncgo \rasla

dado de ln. cama á la. tierra, ~ntes que los fetores que 
exhalaba ~u cuerpo contagia~cn ú la comunidad entera. 

Se preparó la forn. 
Entre tanto, los últimos imtr.ntcs de la y¡Jn. del rnnlo 

mi~ionero pasaban Tcloecs, y se nccrcaba. el final de ellM. 
La. ycnerable comunidad se reune en fo. cclua tbl mc-

ribundo y rodea rn pobre lecho. 
Un quejido penetrante ¡::nle tlel pecho del que agoniza. 

Quejido único q_ue h~bia c:{haJndo. 
rn P. gmrdinn nl oir e¡:e tigno, e~c ¡::oni1lo qne nrrnn-

3U 
caba el dolor, e:-:clam6: ¡ese qn<'jido mc: ha tra~p-isttuo e¡ 
corazon! 

El moribundo conoció In. YOZ del pt·ela<lo,y conoció la 111-

bicn la pena que le babia cau~nda su nrnnifest.·1<Üun dolo· 
rosa¡ y ya no se -rolrió á, qurjnr. 

¿Que tiene V. Patlre?-ie preguntó un religio~o. 
-rn foerlc <lolor de piomas,~dijo el espirante. 
Era el 1li:1. 12 de Junio uol año de 17 3 7. 
Era la infrn.octa,·a de Pentccostes, y la. horii. Jo Tcrcift. 
La mano de la m 1erte hnlagó el rostro dcmn°crado dal 

P. Patron. · · < • 

La venerable comunidnt.1 entonó el Himno Veni CrenM 
tor Spiritn~. 

A continua.cion rernnaron muchas voces n~tnndo FO

lcmncmentc el Cre1lv, y el V. P. entregó sn o~píritu en 
manos de su Creador. · ' · 

A_pcnas ha bia es pirado, cun.ndo su bendito cuorpo so 
rejm·cneció, tomó un n.~pecto dulce, exento de los horrores 
de la. mue1ie, y luego exhaló suavbimos perfumes que 
llenaron P-1 clnustro, cual si hubiera sido regado con aro· 

máticas flQre~. 
El entierro se suspendi6, y no i::e hizo ~ino despues de 

-reinticuatro horas <le la e~piracion. 
El Médieo hizo escru pulo~:i.s ob,;cryaciones, y dijo nl 

prelado: «EEtas rcpentin:is mudanzas y mara.villa!", me 
hrrcen varia'" <le dicL:'.tmen. Que Fe detenga el e!1tierro 
hasta mañailll; pues lo que yernos es fuera <le las comu
nes regla:,; de la naturnkzn. 
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~e celebraron los funerala¡ de costumbre, y el bendito 

cadáver descans6 en la. fosa comun de los religioi:o". 
La fama de las virtudes de e~te admirable religioso, 

siempre, siempre so conservó en Guadalupe. Y para pe_r
petuar su memoria se mandó hacer un retrato, que sm 
duda alguna es de un diestro pincel. 

El hermano Laico Fr. José Arriaga, de cuya biogra
fía nos ocuparemoc, tambien, _solía decir, al acordarse del 
V. P. Patron: "Al P. Fr . .Agu~tin Patron no lo mani
festaba Dios con las portentosas eeñales que á N. V. P. 
Margil, por sus incomprensibles juicio•; pero en la. rnn-

. t ,, tidad eran muy scmeJan &S. 

Eate testimonio ci <le mucho peso, pues el herm11no 
Arriaga fué, como veremos despucs, otro gr:tn jui;to, honr& 
de la religion franciscana y bello ornato del apostólico 
Colegio de Guadalupe. 

Creemos que el P. Patron vol6 de su lecho á la Gloria, 
y 11ue no estubo ni un instante en el lugar de expiacion. 
¿Cómo no lo habian de purificar absolutamente ta,n largas 
tareas, tantos trab:ijol', tan penoi:as enfermedades y tanta. 
paciencia? 

Este solo va.ron npoü61ico bn~ t:nin paru·quc el Colegio 
do Guadalupe fuera respet:tbifüimo, ¿cuánto~ mns lo me
recerá ser, habiendo sido morado. y el testigo de"'tantos 
varones justos? Entre eFtos se <listinguicron muchos co
mo el P. Patron; mas lamentablcmenle no rn coneerrnn 
datos de ~us admirables virtu<les. 

Existen mil trndicionos de religiosos venerable11; ma6 

SJ~ 
las tradicione3 hulll~na.s, conserva<l.,s dentro dt •na 
comunidad, poco á poco se van debilitando, y casi llegan 
á perderse. 

Además, hay justo3 en la tierra, y los ha h"'-bido mu
hos en Guadalupe, tuya santidad de vida q :1ie1 e el Señer, 
que permanezca oculta á los ojos humanos. Quien se 
atreverá á. decirlo al Señor: por qué lo quieres así? Ve. 
neremos con el rostro en el polvo, sus altos juicioF". 

Continuaremos con nuestras biografíll.s. Lamentamos 
la pequeñez de los dato~; pero expondremos cuantos po
seemos. 

Quisiéramos escribir muy largas y muy minucios<'lS las 
biografía, de tantos venerables varones que han honrado 
á Guad11.lupe;pero tenemos poco que decir,porque poco sa
bemo~, pues lo mucho lo bo1T6 el iiempo. Empero, lo 
poco que decimos es materia para meditar muchos dias. 

Ojalá que yo al escribir, y mis apreciables lectores al 
leer estos rasgos biográficos que han pasado, y los que 
siguen, nos enamoremos de la virtud y la practiquemos, 
conforme á. nuestras cirou!l.stancias y esta.do. ¡Ojalá se 
reflexione en lo muy apreciable que es el lugar en donde 
se han formado tantos y tan grandes justos! 


